

  

    

      

    

  




  El Arcoiris de Dios




  j




   




   




   




  El Arcoiris de Dios




  Jordi Oliver Flotats




   




  Editado por:




  CULTIVA LIBROS




  Lantia Publishing S.L.




  C/ Méndez Álvaro 18 2ª Pl.




  Madrid 28045




  España




  912049636




  www.cultivalibros.com




  info@cultivalibros.com




   




  





   




  Maquetación, diseño y producción: Cultiva Libros




  © 2014 Jordi Oliver Flotats




  © 2014 Cultiva Libros, de esta edición




   




  Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.




   




  Jordi Oliver Flotats




  El Arcoiris de Dios




   




   




  Índice




  La vida




  El sueño




  La noche




  El hospital




  La medicación




  La convicción




  La construcción




  Creer




  El arcoíris




  Las conclusiones




  




   




  La vida




  Tengo 52 años. Mi hija dice que ya no me levantaré del sofá en el que estoy postrado. He vivido muy rápido y me han pasado muchas cosas.




  Conocí el verdadero Amor durante mi adolescencia y hasta los 27 años. Carol, una chica francesa prima de un amigo, fue la mujer de mi vida. He soñado con ella a lo largo de todos estos años, y cada sueño era un mensaje. 30 años después aún los tengo. Por ella vendía enciclopedias a domicilio. Vendía enciclopedias por Amor.




  Llegué a lo más alto luchando en Barcelona. Conocí el mundo de los negocios y lo que ello conlleva: Dinero. Gente que vive por el dinero.




  Caí en el más bajo de los estados, adicto a la heroína y después borracho por los bares de mi pueblo. Estuve literalmente sumergido en el lodo de una ciénaga y desfiguré mi rostro contra unas cañas. Pelear en la calle con un yonki me llevó a los calabozos de la policía, donde estuve tres días. Sufrí el asco de la gente durante años. Fui un paria.




  Conocí la locura y a los psiquiatras. Iba con esquizofrénicos y psicóticos. Estuve tres veces ingresado en el manicomio.




  Me levanté de la caída y recorrí el mundo. Viajé por los continentes. Los mejores hoteles, los mejores restaurantes. Hice amigos y amigas en países lejanos. He visto el Sol de medianoche en el Ártico y me mojé los pies en una playa del sur de Tasmania en el Antártico.




  Soy guapo. Tengo un rostro que atrae. He conocido a muchas mujeres, unas veces amores transoceánicos, como Marlene, Silvia y Yoselin, otras veces putas de cualquier parte del mundo. Bailaba con ellas y bebíamos cava. Muchas putas en mi vida.




  Viví la infancia de mi hija Alba. La llevé de viaje a las islas Canarias y Baleares. Le di y le enseñé lo mejor que pude. No tan solo lujos, sino una amistad en la que ella confiaba. Se fue a Valencia con su madre a la edad de 10 años y mi vida perdió el sentido. Llegué a pensar en irme a vivir a Irlanda, para compensar la pérdida, pero lo que hice son viajes de tres meses por carreteras del mundo, cruzando desiertos y montañas.




  Me llegó la ruina por favores hechos a quien no debía. Escapé hasta Malasia y me quedé allí durante un año y medio, por una mujer llamada Evelyn.




  Aprendí francés e inglés. Aprendí lenguajes de programación e hice trabajos complejos que vendía baratos. Aprendí a tocar la guitarra de muy joven y me ha acompañado toda mi vida. Pasé 12 años escuchando música. Todo el rock progresivo desde los 70 hasta hoy, jazz y New Age. Leí los mejores libros y hablé de ellos con mis amigos. También vi las mejores películas.




  Pero siempre he vivido al margen de Dios y las religiones. Nunca dije que era ateo, porque nunca hice una reflexión sobre esto.




  Ahora he encontrado a Dios, y este escrito relata mi historia con Él.




   




  El sueño




  En Junio de 1991, a punto de cumplir 29 años, me encontraba de baja laboral en casa de mi madre, en el pueblo de Santpedor. Trabajaba en Sistemas de Control, S. A. como Ejecutivo de Cuentas. Estaba en un momento álgido de mi profesión, triunfando en el mercado de Marketing Directo en Barcelona. En los primeros días de mi estancia en Santpedor no paraba de recibir llamadas de la empresa, para que yo tomara decisiones. Después de unos 10 días dejé de recibir estas llamadas, cosa que me extrañó, pero no llegué a imaginar que mi jefe estaba preparando un despido improcedente para mí.




  Una noche, en casa de mi madre, tuve el siguiente sueño:




  Vi a mis amigos saltar desde el acantilado. Los vi volar sobre el mar con parapentes, alejándose hacia un pueblo costero en fiestas. Se podían ver a lo lejos las luces de la feria en un atardecer gris. Salté también con un parapente y fui detrás de ellos, pero no conseguía alcanzarlos, iban ganando distancia.




  Al acercarme al pueblo, pude ver una alta torre de vigas metálicas alzándose entre las casetas de la feria. En lo más alto había una plataforma y una puerta que parecía la de un ascensor. Me posé sobre la plataforma y allí vi a Carol ―Carol fue el amor de mi vida. Era mi futuro y mi estabilidad. Me dejó a los 27 años para irse con un retrasado sin ningún talento que nos prometió fortuna―.




  Me di la vuelta mirando hacia la puerta, de donde vi salir a tres hombres. Dos de ellos vestían con traje y corbata oscuros. Entre los dos lanzaron al vacio al tercer hombre. Una larga caída que finalizó estrellándose el cuerpo contra el tejado de una caseta de la feria, atravesándolo. Salté de la plataforma con mi parapente, hasta llegar donde había caído ese hombre, y vi un cuerpo encima de unas sillas plegables de madera, ensangrentado y deformado por el golpe. Era yo ―al terminar mi periodo de baja laboral en Sistemas de Control, mis dos jefes habían decidido despedirme. Acepté el despido improcedente y pasé unos meses de fiesta, en los que salía cada noche y consumía cocaína. Terminé enganchándome a la heroína, lo cual arruinó mi vida―.




  Para elevarme de nuevo, desde el suelo hasta la plataforma de la torre, lo único que tenía que hacer era desearlo, entonces el parapente me llevaba a lo alto. Al llegar, Carol ya no estaba. Miré y la vi alejarse en el aire con un parapente también. Volé tras ella pero no logré alcanzarla y se perdió en el horizonte ―la última vez que vi a Carol fue en casa de sus padres en Montpellier, Francia, en Enero de 1990. Desde entonces no la he vuelto a ver―.




  En mi vuelo, que me llevaba en una sola dirección hacia adelante, atravesé una calle ancha con edificios de ladrillo rojo a cada lado. Se veían ventanas con ropa colgando de ellas ―en el barrio de San Cosme, El Prat de Llobregat, los edificios son de ladrillo rojo, ocupados por gitanos que trafican con heroína. Allí iba a comprar la droga en el tiempo que estuve enganchado―.




  Volando, entré en un túnel de enormes dimensiones, con un techo abovedado que oscurecía la escena. En el interior, sobrevolaba un mercado sin gente, vacio, con los mostradores de mármol blanco mojados y carentes de productos. Descendí y pisé el suelo que estaba inundado de agua sucia, Era un sórdido ambiente que me producía malestar ―los peores años de mi vida. En 1996 tuve una recaída con las drogas que provoco el desprecio hacia mí de la gente de mi pueblo. Pasé ocho meses de ansiedad y vergüenza, sintiéndome culpable por lo que había hecho. Esto me llevó a un intento fallido de suicidio en Agosto de 1997―.




  Deseándolo, me elevé de nuevo y seguí mi rumbo hasta el final del túnel, que ya se vislumbraba a lo lejos. Un poco antes de la salida vi a mi madre que me observaba desde abajo. Descendí. Tenía el aspecto y la edad del tiempo en que tuve el sueño. No me habló, sólo miraba ―mi madre murió en 2001 de un ataque al corazón. Yo me encontraba de viaje de regreso de Formentera, donde pase unos días. Recibí la noticia en el puente de mando del ferri que nos llevaba a Barcelona. Vomité sangre en el camarote que me dieron para que pasara la noche―.




  Al salir del túnel, vi el mar azul en un día soleado. Vi un puerto con barcas y yates de color blanco. Y de la bahía se elevaba un gigantesco arcoíris curvado hacia la derecha ―a partir de año 2000, y durante diez años, recorrí el mundo. Unas veces buscando el Amor, otras viajando a la aventura. Crucé Estados Unidos y Australia, y residí un año y medio en Malasia, por una mujer―.




  Suspendido en el aire, me adentré en el arcoíris. Era como tomar un baño de luz y colores. Los colores, el amarillo, el azul, todos, eran como gruesos trazos de lápiz de cera que se podían acariciar. Sentí bienestar, paz…




  Este sueño, tenido en Junio de 1991, reflejaba mi vida a partir de aquel momento. Todo ha ocurrido, excepto el arcoíris.




   




  La noche




  Conocí a Gisella a través de Facebook unos meses atrás. Era amiga de Sanju, un joven venido del noroeste de la India, con el que tuve ocasión de tocar la guitarra durante tres o cuatro semanas. Él me dijo que ella era cantante.




  Miré las fotos del perfil de Gisella, eran muy buenas y se lo dije escribiéndolo en su muro. Pero tenía una en la que estaba particularmente hermosa, tomada una mañana en un hotel de París. La primera vez que vi esa foto, unas semanas antes, le escribí que estaba muy guapa, pero esa noche, del 12 al 13 de Febrero de 2014, la foto de París, me produjo una fuerte atracción. No conocía personalmente a Gisella, pero le escribí:




  ―Gisella. Estás muy hermosa. Sensual…




  Ella contestó:




  ―Gracias Jordi. ¿Y sabes? Lo mejor de todo es que me gusta.




  Me fui a la cama sobre las nueve de la noche. No podía quitar de mi pensamiento la imagen de Gisella en la foto y la idea de que me podía enamorar de ella. Después de unas horas, me levanté y le escribí en Facebook éstos mensajes:
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  13/02/2014 2:11




  Jordi Oliver




  Hola Gisella. Necesito decirte algo.




  Tu foto de París, cuando la he vuelto a mirar de nuevo, me ha impresionado mucho, y te he escrito aquello tal como lo sentía.




  Ayer no pude dormir, y hoy no sé si lo haré.




  Soy muy sensible y la belleza me vuelve loco.




  Y tú eres bella.




  No quiero que me malinterpretes




  Te lo tengo que decir porque últimamente lo estoy pasando un poco mal a ratos.




  Necesito descansar




  Hace 4 días que no toco la guitarra




  Imagino cosas que podrían pasar y tengo miedo.




  Porque el Amor me ha hecho sufrir




  Necesito decírtelo porque me sentiré mejor.




  Quisiera ser tu amigo porque creo que nos entenderíamos.




  Me gustas.




  Pienso mucho, y a veces me atormento.




  Antes de tu foto también pensaba mucho, porque me pongo a ver la tele y no me concentro, pero mis pensamientos, la mayor parte de ellos, me hacían reír.




  Pero ahora estás tú y es diferente.




  Eres una persona que tienes las mismas pasiones que yo.




  Y quisiera conocerte.




  No con ninguna intención, porque no estoy preparado.




  Tampoco sé cuándo, si tú quieres.




  Porque las ganas que tengo de conocerte, al mismo tiempo me dan miedo.




  Nunca he hablado así a nadie.




  No sé qué me está pasando desde hace dos días.




  Tenía que decírtelo porque despiertas en mí sentimientos.




  Estoy totalmente inseguro ante esto.




  Te hablo como adultos que somos.




  Es una extraña confusión.




  Quiero ser sincero contigo.
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  Gisella




  Jordi... mañana te escribo... estaba durmiendo!!!




  Mañana trabajo!
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  Jordi Oliver




  Ahora iré a la cama. Seguramente no dormiré, pero me sentiré mejor después de haber escrito esto.




  Es lo que necesitaba.




  Pero no fui enseguida a la cama. Me quedé sentado en el sofá, con el ordenador delante de mí en la mesa pequeña. Me puse a mirar algunos de los videos que subí a mi perfil de Facebook, en los que aparezco tocando la guitarra.




  Cuando regresé de Malasia, en Marzo de 2010, no tenía nada en lo que ocuparme. Mi trabajo como diseñador de páginas web se había esfumado. No se puede mantener un negocio desde Kuala Lumpur, teniendo los clientes y el servidor en Barcelona. Estuve intentando algunas cosas, como un programa de radio, que se emitió durante una temporada. Probé de hacer música con la guitarra eléctrica y el ordenador, pero no me convenció, y al final me decidí a tocar la guitarra acústica yo solo. Pasé un año y medio aprendiendo partituras que encontraba en Internet. Me levantaba a las tres de la madrugada y ensayaba toda la noche. Conseguí un repertorio de ocho o diez temas, y en Agosto de 2013 di un concierto en el bar Pastis de Barcelona. En mitad del tema seis dejé de tocar, porque no me sentía seguro con la guitarra, y no tenía buen sonido. No lo consideré un fracaso, porque pasamos una noche inolvidable con mis amigos. Pero aún no dominaba bien la guitarra acústica tocada con los dedos, no con púa, que es a lo que yo estaba acostumbrado desde mi juventud. Después de este concierto, seguí ensayando.




  Ya en 2014, estaba alcanzando una técnica bastante buena con la mano derecha, que era mi punto débil. Mi nivel era alto y tocaba con seguridad y feeling. Dándome cuenta de mis progresos iba aumentando mi autoestima. Esto se notaba en la manera en que me relacionaba con la genta. Nadie me daba miedo tocando la guitarra bien.




  Grababa un tema y lo subía a Facebook, y cuando lo escuchaba siempre le encontraba imperfecciones. Era exigente conmigo mismo, pero esta noche, la madrugada del 13 de Febrero, me lo miré de otra manera. Me sorprendió comprobar lo bien que estaban los videos: Hotel California, Mediterráneo, Under King Crimson Manner…, y algunas improvisaciones.




  Con esto me fui a la cama.




  Entre las sábanas, me puse a pensar. Tocar la guitarra era el sueño de mi juventud y ahora lo hacía realidad.




  ―¡Ostia! ¡Esto es lo mejor que me ha pasado en la vida! ―dije en voz alta y con alegría.
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